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Este libro está dedicado con inmenso amor a:


 


A toda mujer que se sabe ser lunar.


A toda mujer que han llamado bruja y no se ofende por ello.


A toda mujer que mira la luna y le habla.


A toda mujer que le pide sus deseos y baila con ella.  


A toda mujer que sabe quién es y a aquella que aún lo busca.


A toda mujer que ayuda a la Madre Tierra y la Madre Luna y sabe que es parte de ellas.


A toda mujer que defiende y protege a otra sin conocerla y aun sin haber nacido.


A toda mujer por solo serlo y es orgullosa de eso.


A todo hombre que respeta a una mujer como a sí mismo.


A todo hombre que ser tierno y cariñoso es una cualidad y no un defecto.


A todo hombre que ve y siente en la mujer su compañera y no esclava o dependiente.


A todo hombre que acepta su lado femenino sin cuestionar su hombría 




La Profecía


 


El frío bailaba  entre los ramajes,  se colaba por las fisuras de las ventanas de las pocas casas dispersas en lo más denso del bosque, zona vestida de niebla, los rayos del sol se diluían entre lo frondoso del paisaje, los caminos se mostraban entre piedras lisas y musgo, una fina lluvia lo envolvía todo, las ancianas caminaban con sus pasos apresurados y corazón encogido. 


Todas recibieron la señal de emergencia, se les heló el corazón y un fuerte escalofrío les recorrió la espalda. La Hermana Mayor llamó con un grito de auxilio que nació desde su alma. Las doce ancianas llegaron a la hora por diferentes senderos y sin encontrarse entre ellas en el camino.


En  casa de Cerridwen era la reunión de extrema urgencia de las  trece Hermanas Mayores, una por cada círculo. Entraron en silencio y sólo se hablaron con las miradas. Estaban unidas por lazos y nudos de amor, amistad y juramentos desde y para siempre.


Abrían el ritual según la tradición.


A la luz de trece velas, una por cada una, hicieron un círculo con las manos juntas. Invocaron a la Madre Luna y a la Abuela Tierra, pidieron bendiciones al Padre Sol.


En el centro sobresalía el brillo de la esfera de cristal que representaba su Madre Luna. Esa noche comunicaría  como nunca antes. En breve ésta indicaría con imágenes con vivos colores lo que estaba por venir.  Sólo usada en muy pocas ocasiones o grandes festividades, todas sabían de alguna manera que los cambios se habían iniciado y nada ni nadie los podría ya alterar o detener. 


Las trece mujeres oraron desde lo más profundo de sus corazones. La alegría estaba ausente.


Invocaron a todos sus ancestros por línea materna para darle fuerza a su ritual, conectando de manera intuitiva con el centro de su ser e integración  con la unidad.


La esfera pasó de mano de mano en mano,  cada una recibió su mensaje, algunas no pudieron detener las lágrimas furtivas corriendo libres por las líneas del rostro que marca la edad.


Terminaron y juntas de las manos, alzaron sus brazos como muestra de gratitud ante lo develado.


Cerridwen tomó la palabra:


- Hermanas… benditas sean y la luz de nuestra Gran Madre siempre las proteja y guíe por el camino del amor, la luz y la bondad.


Que cada rayo de la Madre te bendiga, nuestra Gran Madre Tierra te sostenga con  amor en su regazo. 


Nos ha sido develado el acontecer, no nos doblegamos ante el miedo, la ira por las injusticias, ni mucho menos ante la venganza o el odio. Debemos mantenernos en nuestro centro de amor y luz. ¡Que así es, así sea y así será!


Una de las presentes exclamó:


- Hermana… por lo que vi y sentí… estás y estamos en grave peligro. ¿Qué vamos a hacer?


- Yo tengo que asumir mi responsabilidad por  ser la que guía en este Círculo... el  Uno, la causa de lo que vamos a enfrentar… con todo mi pesar… sé que es Gealach, mi nieta, la causante… asumiré cada una de las consecuencias… ustedes tienen que protegerse, sobre todo nuestras semillas… desde este momento todo nuestro legado debe esconderse y sobre todo nuestras hijas y nietas… hay que planear la huida, unas irán más al  norte, otras al sur, este y oeste. Sabemos que aun si no es en este tiempo, nos volveremos a encontrar… quizás con otro rostro, otro nombre y en otros lugares, nos volveremos a reunir, no sé si todas las que aquí estamos lo haremos en el mismo lapso… pero será. De algo sí estoy segura… todas, absolutamente todas estaremos en la batalla final… nos tocó el inicio… nos tocará el final. 


- Yo no te dejaré… nunca! que sea tu nieta quien cargue con su responsabilidad - dijo una de las de menor edad del grupo-


-¿Es sólo ella la responsable?- y sin esperar respuesta  -No, yo he debido formarla mejor, saber de sus ansias de poder, su deseo de lujos y vida fácil… pensé que sólo eran cosas de la edad… y mi ceguera de complacerla ante la muerte de su madre... el error también es mío. Su envidia y maldad que no quise ver...Sé que vendrán por mí… no me revelo ante esto, pero ustedes tienen el deber de preservar todo nuestro legado. ¡Absolutamente todo!-


- Hermana amada… no todas podremos escapar… por lo que vi… no. Entonces ¿por qué la huida? enfrentemos esto como lo que somos… una Hermandad.


- No puede y no debe ser, pereceremos todas inclusive las que están hoy por nacer. No es escogencia de cada quien, todas hemos visto y sentido lo mismo, sufrirán las más pequeñas… eso lo debemos evitar a toda costa. Quizás no es huida, es sólo cuestión de sobrevivencia. Tenemos la obligación de salvar lo que podamos: el legado, la tradición, nuestro conocimiento y, sobre todo, nuestras descendientes.


Tomó la palabra Rhian,  quien seguía en orden de jerarquía a Cerridwen, sumamente amada y con gran autoridad. El ser ciega le daba una sensibilidad diferente, su credibilidad basada en siempre acertar con sus predicciones, todas estaban conscientes de su don. Ver el futuro con el corazón. Una sabia mujer que sin ver con los ojos veía mucho más que la mayoría. 


- Hermanas, sé lo que vieron y sintieron… no solamente la Madre me dijo lo de mi círculo y lo mío… vi y sentí lo que les fue develado a cada una de ustedes… tengo el corazón sangrando y el alma hecha girones… -respiró profundamente y prosiguió-


- Este es el momento de la gran división de nuestro legado entre lo bueno y lo malo… así como nuestra Madre, bendita sea, tiene su lado brillante y blanco, tiene también su lado oscuro… debía nacer de nuestro propio centro, más bien… tardó en hacerlo… vendrán grandes luchas… estamos en la dualidad como representación de la Unidad. Esta división está marcada con sangre y dolor… creceremos en las sombras sin ser parte de ellas, es nuestro primer desafío. Sentir en carne propia y en las más amadas por nosotras el filo de la espada, la dureza del látigo, lo áspero de la madera y el fuego de la hoguera. Pagarán el bien con el mal… es una prueba más… Ustedes saben bien que morir no es el final, sólo un capítulo de nuestras historias. Siempre nos encontraremos en las mansiones lunares… ¡siempre!


Todas sabemos que lo nuestro va contra el poder, sobre todo  del hombre, seremos el blanco para ellos y su medio de lograr lo no logrado… harán de lo nuestro, lo suyo. Nuestra Madre sólo queda en nuestros corazones y almas… hasta que…  


Ella calló, el silencio fue absoluto, la bola de cristal emitió luces como nunca antes por algunos segundos que fueron eternos, lágrimas bañaban la cara de la anciana y una sonrisa mostraba su rostro, asintió sólo con un gesto -daba la impresión que hablaba con alguien más y lo escuchado lo aceptaba con humildad-nadie dijo nada, consagraron ese instante a la eternidad.


Continuó:  


- Hasta que llegue la confrontación final. No es ahora… pasarán cientos, quizás miles de lunas… nos esparciremos por los cuatro costados del mundo, en tierras conocidas y por conocer, nos uniremos a otros clanes, grupos y ciudades, pero siempre mantendremos nuestra esencia… y sobre todo debemos atenernos a El Secreto: Nuestra Hermandad.


Tomó otra pausa y prosiguió...


- Desde hoy se excluye a los hombres, sean padres, maridos o hijos, mientras menos sepan, más protegidos están. Los que están, están… pero ni uno más… hasta el final de estos tiempos. Después será como hoy, con su justo derecho a ser igualmente hijos de nuestra  amada Madre.  


Hizo otra pausa y siguió hablando:


- La lucha final está marcada para cuando nuestra Gran Abuela Tierra no pueda más soportar tanta maldad y crueldad, ella misma anunciará con sus grandes cambios la llegada. La energía femenina será doblegada  ante la espada y el fuego...


Desde hoy, tendremos que guardar nuestro legado y defenderlo con la vida misma, nuestro saber y sobre todo, escuchen bien… nuestro ser, no albergar odios, tampoco sed de venganza, seguiremos haciendo el bien y de esto nacerá nuestra fuerza. Luz contra oscuridad. Amor contra odio.


Si ganamos nosotras… vendrán tiempos de paz, prosperidad y amor. Si ganan ellas, las sombras de la oscuridad cubrirán a la Abuela Tierra y saldrán todos los demonios, reinando el dolor y la maldad. Si ganan ellas hasta nuestra Madre se cubrirá con vergüenza, su color será rojo sangre y oscurecerá. Ya no será luz, sino el albergue de las sombras y casa de oscuridad.


Me fue develado más allá de lo que deseaba saber… pero no el resultado final porque ese no está determinado, será lo que tiene que ser… la humanidad tendrá que escoger si le sirve al amor y a la luz o se convierte en esclava del odio y la maldad.


Cerridwen notó el gran cansancio de su hermana Rhian y quiso terminar el encuentro, pero ésta respiró profundo y dijo ya en voz queda:


- Por favor, Cerridwen… falta algo que deben saber.


Se darán trece señales antes de la lucha final… no sé el orden y no podré decir con exactitud cuáles son: sólo la primera me fue develada… las otras doce las sabrán por mensajes de nuestra Madre y el hablar  del corazón, nos llegará a todas las hijas, estén o estemos  donde sea y como sea… es vínculo de amor… despertará el conocimiento que esas hijas tendrán dentro de  ellas. No van a saber qué o cómo… pero su sabiduría ancestral se activará… no de un día para otro, pero sí lo harán quieran o no… su sabiduría interior despertará como de un largo sueño. Despertarán hasta las hijas de las renunciantes, toda mujer que tenga o que tuvo una antecesora nuestra por la línea del vientre. 


Sé también que algunas hermanas vendrán con dones que ni siquiera me atrevo a nombrar y tendrán que unirse para complementarse y fortalecerse.


Una advertencia más: Cuiden los pares y señaló sus manos… las separó para volverlas a juntar… Separadas pueden hacer… pero no mucho… juntas son invencibles. En los pares está nuestra salvación o perdición. ¡Cuiden los pares!


Cada una de nosotras tiene lo bueno y lo malo… cada una tiene la luna y el sol dentro de su ser… si logramos convivir en paz, armonía  y luz… ganaremos, si no nos perderemos…  pereceremos. Cuiden los pares, no hay luz sin sombra ni sombra sin luz. Aceptar nuestro lado oscuro, para hacerlo tenemos que conocerlo, conocerlo es amarlo y aceptarlo pero nunca… nunca alimentarlo. ¡Cuiden los pares! ¡Cuiden los pares! cerró sus ojos y se durmió por unos minutos. 


Cerridwen, tomó su ataché y dio por terminado el ritual.


- Hermanas, Hijas de la Luna… tienen que partir, con la bendición de nuestra Madre que nos protege con su brillo y al amparo de la Abuela Tierra que nos lleva a donde tengamos que ir.  Reciban la luz del Padre. Benditas sean por y para siempre. Así es y así será. Está hecho. 


Su rostro, a pesar del brillo de las lágrimas contenidas, estaba en paz.


Establecieron los lineamientos a seguir y terminaron a media noche la reunión.


Al despedirse,  todas se abrazaron con profundo afecto, cada una vio en los ojos de las otras el gran lazo de amor que las unía y las uniría por siempre. Sabiendo que al ver la Luna con amor en el cielo, esos lazos se fortalecen desde la eternidad. 


La cita para algunas sería de inmediato, para otras en el mediano plazo pero todas, todas se reunirían en el preciso tiempo de la batalla final. Fue esa la promesa que establecieron con su ser y firmaban el acuerdo a través de sus miradas como expresión del alma. Seguras de que se reconocerían al encontrarse. Estaba escrito.


Todas estarían presentes. Todas.


La profecía quedó grabada en el corazón de la Luna… y lo recuerda cada vez  que presenta un halo. Cuenta la leyenda que son lágrimas congeladas de la Madre por la pelea entre sus hijas.




Capítulo 1


Del hoy al ayer…


 


La tarde se despedía en canto naranja y dorado, con notas rosas y grises, melodía de nostalgia teñida de tristeza, que le susurraban todo aquello que había perdido y atesoraba en su corazón que latía al ritmo lento que narra historias de un ayer que no verá sus párrafos escritos, aquellos sueños que nunca dejarían de serlo por no tener ya quien los narre.


Selene caminaba en la orilla de playa, ritual vespertino, mojando sus pies con lo suave de las olas que ya sin fuerzas llegan a mojar la tierra, le encantaba esa hora indefinida que se debate entre la luz y la oscuridad, se identificaba con ella, eran sus momentos de reflexión profunda y de diálogos internos, buscando respuestas a tantas interrogantes que nacían desde adentro, inventariando el ayer tan lleno y repleto de bellos recuerdos, volviéndolos a la vida aunque dejaran nuevas huellas en su corazón, remontaba pensamientos que se convertían en boletos rompiendo las barreras del tiempo. La brisa le tocaba el rostro y el cabello, secaba alguna que otra lágrima naciente como renuncia de un mañana desdibujado, confundiéndose con la sal del mar, veía cómo salía la primera estrella tímida sin imponer su presencia todavía cubierta de luz de sol.


Veía sus pies,  que paso a paso dejaban huellas borradas en un instante por  las olas en su eterno andar, cada paso le indicaba lo que atrás había dejado… su caminar por la vida. Revivió aquellos momentos en que se desmoronó como castillos de arena que se van con los vaivenes del mar, cuando desnuda de piel,  expuesta  en pedacitos de alma se peleaba con el Creador, con lo sagrado, preguntando una infinidad de veces los por qué  sin obtener respuesta que entendiera, hacía cinco años ya desde que su vida cambiara sin ser ni siquiera avisada , todo fue tan de repente, todo cambió radicalmente, luchadora incansable persiguiendo sus sueños, ascendiendo cada escalón en la empresa multinacional para la que trabajaba, llegando a ser una de las primeras mujeres ejecutivas de alto nivel, ganado paso a paso, escalón a escalón, iniciándose como pasante, días laborales de hasta diez y seis horas continuas, días sin noches para llegar, fines de semana activos sin salir de la oficina ni siquiera para comer caliente… llegó para después dejarlo todo, absolutamente todo .  Tuvo  un matrimonio feliz con su esposo que hacía lo mismo que ella, compartiendo intensamente los momentos que podían, sin reclamos ni exigencias, porque ambos tenían los mismos intereses y se amaban a consciencia de que no competían sólo compartían, celebrando éxitos y lamentando fallas y errores, analizando las circunstancias para siempre mejorar, casi veinte años de matrimonio, con sus altos y bajos en haber, su esposo, hombre amado y amante, sus proyectos en conjunto, una vida diseñada para ellos a su medida, buen apartamento, amplio y luminoso, con grandes ventanales en plena ciudad capital, decorado como de revista, con todo para vivir muy cómodamente, orgullosa cada vez que adquiría una obra de arte, amante de las esculturas, sobre todo las de piedra que exponía con orgullo.


Su vida cambió en una sola noche. Había vuelto a esa casa de playa que tanto amaba donde vivió los mejores momentos de niñez y adolescencia, en donde tejió sueños de niña a mujer. Hacía ya muchos años que había heredado esa casa, sus recuerdos remontaban pasado y uno a uno se fueron haciendo presente.


Su corazón agradecido de no haberla vendido como ella quería, al recibirla como herencia después de la muerte de su tía, quien la heredó de la abuela, se vio corriendo por esa misma playa en compañía de la amada tía Chía y adorada abuela Lúa … sus rostros le llenaban el ser.


Esa tarde volvía a transitar sus ayeres. El viaje a esa pequeña ciudad al funeral de Chía y despedirse de uno de los seres que más tenía presente, pero en vida estuvo lejos de donde ella estaba, una hora de avión. La casa era tan hermosa y cálida que necesitaba de calor humano, de risas y aromas de sopas y tortas, esencias de flores, luz de sol, luna y estrellas, calor de velas, mantenerla cerrada era un pecado, sin poder visitarla, en ese viaje del último adiós a la tía, también se despedía de la parte de su niñez.


Se remontó a cada minuto de esa vivencia, se vio entrar ya adulta por esa puerta, llevando un traje sastre de color gris plomo y camisa de seda blanca, tacones altos, cartera y maletín de mujer ejecutiva, la que había quedado atrás…ver cada objeto, tomarlo con sus manos y acariciarlo, cada uno le hablaba de lo feliz que había sido, de un momento extraído del tiempo, la sala igual a como la recordaba, con cada detalle en su lugar, lo que tenía de más eran fotos de su graduación de bachiller y universidad, de su boda con Pet, del festejo de sus logros tan celebrados por aquellas dos mujeres que ya no estaban.


Se paseó por la cocina y aquellas imágenes congeladas de los recuerdos empezaron a danzar una a una, de repente olió a su sopa de verduras con toques de cilantro y lo que más le gustaba, torta de zanahorias con pasas y nueces, el olor inundaba el lugar, estaba sentada en aquella mesa jugando con su tía, la última visión de la abuela, con sus apenas diez añitos… que le daba un platito lleno de galletas de formas de estrellas bañadas de puntitos de colores, ver a su abuela sonreír ante su carita de sorpresa, la frase grabada como grafiti en su corazón:


-¨ Selenita… son estrellas donde se guardan los más bellos tesoros… los sueños del corazón…. Si lo deseas de verdad todos se cumplen… aunque a veces algunos tarden más que otros, recuerda, todos se cumplen cuando los riegas de amor y los perfumas de fe y esperanza.¨.


Selene llenó su ser con aquella abuela, bonachona, siempre sonriente de gran alma… dando su amor… esa fue la despedida de ella, ya nunca más la vería sino en fotos y en su memoria, pero tenía tanto de ella, tanto… ante la cocina ya apagada, sus lágrimas bañaban uno a uno esos recuerdos tan dulces como eternos, su mente trabajando en abrir y activar archivos dormidos… latentes de un pasado ya lejano, ido pero no perdido.


Subió los tres escalones que separaban el área social de las habitaciones entró de nuevo en su habitación, el tiempo olvidó pasar por allí y estaba igual a como la había dejado, la colcha de cuadros rosada y blanca con dibujos de lunas y estrellas, corazones y flores, la tocó y la textura suave de una tela que hablaba de momentos, su escritorio pulido de madera con sus primeros libros de cuentos de hadas, príncipes y dragones, su baúl debajo de la gran ventana que daba al mar, que contenía su gran colección de piedras recogidas en la playa, compañeras lejanas de tardes de lluvia y niebla, todo estaba exactamente igual, con una capa de polvo que mostraba la soledad y el desuso, sólo en aquella casa faltaban sus dos seres tan amados, pero llenos de la nostalgia de los recuerdos.


Pensó:


-¡ Dios mío, cómo hablan las ausencias!


Sintiendo el dolor del vacío que dejan los que se van, la dulzura de la añoranza, tocó cada cosa, las piedras frías al toque de mano que se calientan poco a poco, la suavidad de la madera, y las volvía a dejar en su lugar, sí, ellas se habían ido dejando lo más valioso de las despedidas sin retorno, el amor, allí estaba como tesoros envueltos en papel de seda, uno a uno guardados en su corazón y despertados en su mente, estaban donde debían estar ¡en el centro de su ser! Se tocó el pecho ante la sensación del cuerpo, que le indicaba que es allí donde quedan los que se van. Vio su colección de figuras de la luna de plata y cristal en sus diferentes fases y los cuentos olvidados de diosa y luz de amantes. Su libro de poemas hechos con puntos de brillo lunar.


Su corazón funcionado como un gran caleidoscopio con múltiples imágenes de bellas formas y colores…que conservan todo lo amado de los estragos del tiempo.


Siguió el andar de los recuerdos… aquellos días, su vuelo de regreso después de firmar la autorización de la venta de la casa, se iba con una sensación de ser y no ser, su familia y su casa alejada de una ciudad en la que no tenía ni recuerdos ni raíces, todos los que se consiguió eran extraños para ella, ni siquiera un conocido, parecía como si aquella casa estaba fuera de contexto sin ser atacada por el progreso que veía en la ciudad ante la gran industria de alimentos instalada cinco años atrás, en más de dos décadas de cinco mil tenía casi cien mil habitantes, una ciudad en expansión y crecimiento que respiraba confianza y prosperidad.


Se vio también en aquel repasar de días idos, sentada en su puesto de pasillo, ya de regreso, dándose cuenta ante aquellos dos días de reflexiones que tenía que pasar más tiempo con sus padres, sólo los veía dos veces al mes y supo que eran muy pocos, debía hacer algunos cambios aunque vivían cerca les daba pocos momentos y esos son los que de verdad son valiosos, no deseaba sentir con ellos lo que la embargaba de lamentar ausencias cuando ellos también partieran como es la ley de vida, su corazón demandaba calor de hogar de niña y joven, esas raíces de vida, tomó su agenda e hizo algunos cambios, marcó desde esa misma semana una visita semanal, alternando sábados y domingos con ellos, la mujer ejecutiva y pragmática tomó el control… los marcó en rojo, sabiendo que eran las actividades que no podían ser cambiadas… les debía dar el amor que les profesaba, igualmente más tiempo, una de las enseñanzas de ese viaje era justamente el saber que hay seres que sólo se les puede disfrutar cuando están, de nada le valdrían lamentos, lágrimas y flores en un después, el amor se demuestra con hechos que dejan constancia y hablan más que las palabras.


Hablaría con Pet, su esposo, para ser más constante con sus padres, se lo exigía el corazón, se lo pedía el alma.


La conversación con Pet fue fluida y sanadora, él la entendió a perfección, ya que provenía de un hogar mal estructurado, era el hijo mayor y había llevado la peor parte en muchas experiencias, siempre protegiendo a sus dos hermanos, de los efectos de la bebida de su padre y los miedos de la cobardía de la madre, siempre estando atento a brindarle su ayuda económica sin mucho trato; Pet se había hecho solo, a los quince años escapó de la casa paterna para realizar sus sueños, estudió con grandes sacrificios y escasez y una juventud de trabajo para pagar cada cosa que adquirió y estudió, sin quitarle fuerzas, sino dándole más fortaleza la adversidad. Gracias a Pet, su hermano que lo seguía tenía un buen empleo que le consiguió en una ciudad distante, se llevaban bien pero casi sin contacto físico, Juan un gran vendedor que le iba muy bien y Graciela, la hermana menor, estudió para chef, ganándose una beca en Francia, en donde se enamoró y casó con un francés, un matrimonio feliz, dos hijos, una buena vida, nunca más regresó, el hijo mayor se llamaba Pet como su tío. Se conectaban cada semana vía Internet. Había sido el modelo para sus dos hermanos menores, borrando así los estragos de un hogar lastimado por el vicio del padre.


En lo único que no estaba de acuerdo era en vender la casa familiar, no lo necesitaban e insistió en mantenerla para vacacionar alguna que otra vez, cuando lo permitieran las agendas de ambos, además de insistir que era el lugar más hermoso para pasar sus retiros y vejez… sin embargo ella insistía en venderla. Pet apenas había ido unas tres veces en toda su vida, pero le encantaba esa casita de playa.


Esa tarde con los pies mojados sobre la arena, dio gracias a Dios por cada inconveniente para venderla, si bien tenía compradores… siempre… siempre por algún motivo se caía la venta y quedaba en sus manos, parecía como que desde el cielo su abuela Lúa y su tía Chía no estaban de acuerdo con sus planes y de alguna forma o de otra hicieron de todo, desde un carro accidentado, hasta el retardo de un avión para que Selene no saliera de ella, pasarían pocos años para que le dieran la respuesta.


Moonlight era su legado y contenía mucho más de lo que ella en ese momento se pudiera imaginar, mucho más. Moonlight hablaría en poco tiempo, enseñando lo que llevaba adentro.




Capítulo 2


Un ayer que no pasa… ¡sólo pesa!


 


León volvía de su barco, el tiempo había sido bueno con una pesca de tres hermosos ejemplares, abrió la puerta de su congelador y ya ni siquiera cabía uno más, estaba solo en aquella casa que se le caía encima, regresaba siempre con las mismas luces que se prendían automáticamente cuando el reloj marcaba las seis de la tarde, porche, jardín y alguna luz interior, la soledad siempre lo recibía con un gran abrazo sin soltarlo hasta su próxima salida, apenas a sus cincuenta y seis años ya era jubilado de su propia empresa, cinco años atrás lo hizo cuando le había entregado la jefatura a su hijo, muy orgulloso de su buen manejo, incluso mejor que el de él mismo, dándose cuenta que estaba de más al ir a la fábrica y entender que sobraba, dejó de ir.


Antes de cenar, tomó la decisión de vaciar aquella nevera y metió todo en dos cavas grandes, se dirigió al hospicio en las afueras de la ciudad y se las entregó a la hermanita que abrió sus puertas, esperó como diez minutos para que le devolvieran sus cosas, se fue del sitio como con diez bendiciones por aquel gesto, cosa que cuestionaba, ya que lo hacía para solucionar un problema de almacenaje y no por practicar la caridad, con esos pensamientos regresó a su cocina y se preparó la cena, vio tan grande el pescado para él solo que le aumentó más la inmensa soledad que lo acompañaba, tenía una casa muy grande, vacía, fría y llena de un pasado que le abrumaba con ayeres siempre presentes, bailando en su mente y corazón, buscó por instinto algún buen recuerdo al cual acogerse y nada más encontró los de sus dos hijos, que crecidos ya se habían marchado a hacer sus propias existencias, cada uno se llevó una parte de su alegría … quedando casi vacío.


En un instante de rebeldía ante él y su propia vida decidió venderla con todo lo que estaba adentro, sólo se llevaría sus instrumentos de pesca, algunas herramientas y las fotos de sus hijos y nietos…eso era todo. Tuvo el chispazo de la idea de comenzar de nuevo, de cero, estaba obligado a hacerlo, su ser interior le exigía cambiar esa vida gris, entretenido solamente con la pesca y el mar. Se preguntó.


-¿Qué voy a hacer?


Sin saberlo prendía el botón de arranque de la película ya vieja y desgastada de su sombrío ayer, desde los veintidós años cuando cursaba el tercer año de la carrera, la muerte de su padre de infarto y la obligación de encargarse de la empresa familiar, que hoy llevaba exitosamente su hijo. No se graduó a pesar de ser un alumno destacado, de muchacho joven y despreocupado, con los gastos cubiertos y tarjetas de crédito, de salidas, conciertos y bares, se vio obligado a cambiar los jeans por traje formal, que usó durante muchos años. Manejó bien la fábrica, la hizo crecer hasta que la entregó.


A los 22 años tenía una vida de proyectos, el futuro por delante, muchas cosas por hacer y vivir, que una muerte prematura le arrancó de sus manos… ninguna de esas hizo, a su mente llegó el rostro dulce y de ojos grandes y azules de su primera novia formal… Cristy, con la que había proyectado futuro, planes y un hogar, en ese momento se llenó de esas preguntas que tanto hieren al ser… ¿y si? La trajo a su presente, treinta y cuatro años pasaron desde entonces…largos y pesados la mayoría de ellos. Revivió muchos de esos hermosos e intensos momentos, cuando los cuerpos sólo obedecen a la pasión, recordó lo muy ya lejano envuelto en las brumas del no pudo ser, llevaba cicatrices en el alma.


-¿Qué será de la vida de Cristy?


Una pregunta que surgía sin darle tiempo de ser detenida. Lo que hizo que la curiosidad le invadiera y se comprometió a empezar a buscarla. Después de tantos años podría saber qué había pasado.


Recordó también algunos otros rostros y momentos, aquellas chicas con las que salió, la que era tan buena cama… ¿Cómo era que se llamaba? Repasaba una etapa feliz de su vida y de repente se cortó en seco, un rostro abarcó la totalidad de su pensamiento: Cinthia, su esposa, pensamientos de los que huía sin reparo, se paró rápido de su cama y bajó apresurado a prepararse un té… huyendo de nuevo de ese fantasma… pero ella lo seguía sin darle paz ni reposo…estando, siempre estando.


Una razón más para vender la casa y todo lo que le ataba a ella, no se lo iba a comunicar a sus hijos, no correría el riesgo de que alguno pusiera inconvenientes, cada vez que pensaba en Cinthia se hundía en aguas profundas y frías sin posibilidad de escapar y era cuando tenía que tomar pastillas para encontrar el sueño, donde ella también lo visitaba convirtiendo su descanso en pesadillas robándole casi todos sus sueños, una de las razones de dormir en el cuarto de huéspedes, después de su entierro sólo había entrado en la habitación matrimonial a recoger sus cosas. De vez en cuando alguien venía a limpiar un poco. Los hijos pensaron que era el dolor de haberla perdido sin saber que la pérdida fue para él una liberación sin canto de alegría, ya que estaba cargada de la culpa y el miedo que producen las mentiras, el sólo pensar que en algún momento se podría abrir esa puerta, le robaba  la  poca  paz  que  le  quedaba,  solamente  lograba  cierto  equilibrio  cuando  repetía  las razones de peso de su actuar… ¿había hecho lo correcto? El corazón cambiaba su ritmo ante aquellas preguntas. Otra noche más consumido por fragmentos dispersos de un ayer que no se iba. Las pastillas hicieron su efecto y logró dormir con un rayito de esperanza… vender la casa y poder escapar de toda una historia que cada vez se le hacía más pesada. Despertó con el amanecer y muy raro en él, con cierta sensación de optimismo, vio el jardín y escuchó el trinar de los pájaros, era un hermoso jardín, prometía un día soleado y lo tomó como un indicativo de que su vida cambiaría, salió con el ánimo de los cambios, lo tenía decidido, la primera visita fue a la inmobiliaria, puso su casa en venta, lo de adquirir otra podía esperar, ya que vivir en su bote lo tentaba, igual la meta de recorrer toda la costa.


Él mismo se sorprendió escucharse tararear en el carro, eso le llenó de entusiasmo y se retó a cantar, terminó de muy buen humor al escucharse a sí mismo.


Habían empezado los cambios y ya no se detendrían. Se volvió a preguntar:


-¿Qué sería de la vida de Cristy? -


Hizo todo un plan de conseguirla y se acordó de que su hijo usaba la computadora que le brindaba a todos la información buscada en esa pequeña cajita, la ventanita del mundo, compraría esa misma mañana una para él.


Un dulce recuerdo lo acobijó cuando trajo esas conversaciones de futuro con la primera mujer que había amado sin saber en ese entonces que muchos planes sólo quedan en la memoria y a veces sólo en uno de ellos, como bosquejos de cuadros que nunca se pintan. Compró una computadora  personal y una laptop para usar en el barco, saliendo del centro comercial pasó delante de una juguetería y entró sin pensarlo, adquirió cuatro juguetes para sus nietos, en total eran los dos de Daniel y las dos gemelas de Anna.


Daniel contaba con dos hijos preciosos, si bien eran adoptados, él los amaba, a la niña con sus grandes ojos negros achinados y su cabello color azabache de nombre Patricia y el pequeño de seis, Jorge muy parecido a su hermanita; su hijo y su esposa nunca separarían a dos hermanos, inteligentes y muy vivaces, todo lo preguntaban, de verdad Daniel tenía una familia estupenda. Anna se había casado ya, de eso hacía algunos años, Jef un excelente joven, contratado en una empresa en otra ciudad, se habían mudado, lo importante era que era muy feliz, Aysel y Badra eran las gemelas muy tremendas, con apenas cuatro añitos sobresalían por su vivacidad.


Ellos eran las únicas seis razones de vida.


De repente frenó, tanto entusiasmo pero no podía deshacerse de todo lo que estaba en la casa sin participarles a sus hijos, planeó que una vez vendida la casa, cada uno fuese por sus cosas y por aquello que desearan de lo que había adentro, era hora de repartir, era hora de una reunión familiar. Seguiría con sus planes aunque a veces tendría que rectificar en el camino.


Volvían las culpas… ¿cuál legado debía participarles? ¿La venta de cosas o la verdad?


Esa tarde le instalaron el equipo y un joven vecino le dio las lecciones básicas de uso, así empezó, después de vencer su limitación ante la tecnología lo primero que hizo fue buscar a Cristy en Google, varias con ese nombre, leyó una a una hasta encontrarla, conoció de su vida, de sus actividades, se sintió triste por todo lo que él había perdido desde la muerte prematura de su papá, infarto fulminante, estrés, preocupaciones… debía ser destino porque en ese momento todo iba bien en la empresa.


Tuvo el valor de verse de joven, estudiante, padre, jefe, hijo, esposo, sus logros, aciertos y errores para determinar que su único error grave fue casarse con quien no debía, no escuchó a su mamá que tanto le advirtió que no lo hiciera… a pesar de saberse exitoso en casi todo en la vida, el desacierto de su matrimonio borraba todo lo demás… la recompensa de todo eso… ¡sus hijos! Y por ellos volvería a hacer lo que hizo. Reprime de nuevo el llanto sin saber lo liberador que podía ser… dos décadas, ya que no se lo permitía, la última vez que lloró fue en el funeral de su padre.




Capítulo 3


Aprender con la muerte… ¡lecciones de vida!


 


Seguía su inventario de vida...


Selene recordó cuando arribó a la ciudad, el cambio era notable, de la quietud de esos días de encuentro con sus raíces al bullicio de la ciudad, dos días afuera y se preguntaba cómo resistía tanta bulla y actividad, el tráfico y la gente la sacaban de su contexto interior. Se percató de que en ella todavía estaban vivas las fuerzas de su origen de provincia.


Entró a su apartamento un poco conmovida de lo que dejaba atrás… pero al ver el fruto de sus logros se sintió de nuevo en casa, citadina y con ganas de continuar, la vida con la paleta de colores a veces blanco y otras en negro regalaba una infinita gama de colores… también de grises, su infancia repleta de arco iris era eso, un paisaje brillante de luz, donde su abuela y tía resplandecían, con la certeza de que nunca dejarían de brillar.


La vida no se detenía nunca.


Su rutina diaria ganaba la batalla a esos fragmentos de tristeza, tenía mucho que hacer, conferencias, reuniones, trabajo por terminar y un esposo feliz de su regreso, con brazos abiertos y mucho amor para mitigar esos espacios de añoranza.


Pet la esperaba con la noticia del año, lo habían ascendido con muchas más responsabilidades y compromisos y la recompensa de un aumento sustancial en sus ingresos, ella se emocionó tanto como él, festejó su éxito como uno personal, él le entregó su pasaje al lejano oriente, debía ir a inspeccionar una de las fábricas por dos semanas, ella no pudo aceptarlo por razones de su propio trabajo, quedando en encontrarse en París en la ruta de regreso, en un fin de semana largo a la ciudad de las luces, las modas, el arte y la excelente comida, visitarían de paso a su hermana y sobrinos, Pet estaba realmente feliz, un paréntesis que les cambiaría la vida, siempre recordaría lo definitivo que había sido ese viaje de locura y placer, ambos se descubrieron en otra dimensión del amor, traían aparte de las compras nuevos planes, la renovación de su relación y sobre todo la esperanza de hacer realidad el sueño postergado de ser padres. Hablaron de niños, del tiempo perfecto para encargar el bebé, el cielo de ambos brillaba de día con el sol y de noche con la luna y las estrellas, todo estaba en equilibrio y armonía perfecta.


A Selene la idea de ser madre la llenaba de una emoción que nunca antes experimentó… Pet no hablaba sino de eso, la primera visita de regreso fue a su médico, que le indicó  


que hacia finales de los treinta los embarazos de primerizas eran sólo de más atención y cuidados… nada más. Selene quedó en preparar a un asistente que la supliera, mientras tanto quedaría como consultora adjunta e independiente. Todo era perfecto.


En  la búsqueda del bebé  nunca en su vida matrimonial había hecho tanto el amor, a veces Pet le decía en broma:


-Ya sé la razón de tu tardanza…


-Como si a ti no te gustara la parte de tu trabajo


Y volvían a empezar la danza eterna de los amantes.


Selene tenía su propia teoría de que los bebés que se conciben con amor venían más predispuestos a dar y recibir felicidad, el de ellos sería tan hermoso! Porque estaba hecho con mucho amor, a lo que Pet contestaba:


-Y con mucha pasión.


Quince años de feliz unión, dos almas que se complementaban y comulgaban en todo. Selene recibió la noticia de estar embarazada justo en uno de los viajes de Pet de dos días, le pareció que darle la noticia por teléfono era como un memorándum interno, esperaría su regreso, preparaba una celebración de tres, claro ella ya era dos…


Estaba dichosa con los preparativos, decidió una cena elegante pero con sazón de hogar, de esas recetas de la abuela que llegaban al alma, entretenida estaba cuando casi terminaba con una aprehensión en el corazón, fue instantánea, le restó importancia, todavía tenía que arreglar la mesa, a la que le colocó además de velas, pétalos de rosa blancas y rosadas, los rojos eran para la cama. Eligió el vino de buena cosecha traído por ellos desde Francia, se fue a bañar, perfumó su cuerpo y se vistió con la ropa más sexy que tenía al gusto de Pet.


Sería una de las noches más impactantes de su vida … y tenía razón.


Al terminar vio la hora en su reloj y se extrañó de que él no la hubiese llamado, marcó desde su celular y no respondía, lo que no le pareció extraño.


-¨ Otro vuelo con retardo… seguro me quiere dar una sorpresa. ´´


Puso música y volvió a marcar el celular… nada…


¨ Seguro me quiere sorprender ¨ - volvió a pensar-


-Pero mi sorpresa será mucho mejor que la de él…dijo tarareando.


Se percató que en todo el día no había escuchado noticias ni prendido la TV, estaba tan llena de todos esos detalles que hacen la verdadera vida, no hacían falta,  estaba plena de Pet, de ese bebé ya encargado, de la vida… serían papá y mamá en sólo ocho meses… Haciendo planes, arreglando el cuarto del bebé, comprando cuna y ropita entretenía la mente, escuchó su celular… Pet había llegado.


Vio en la pantalla el nombre de Jimmy  y se rió… seguro tenía que quedarse y como niño le pedía el favor a su jefe que llamara él, después pensó en las veces que ella cancelaba por razones de trabajo una llegada para el día siguiente, eso no la molestaba… eran los gajes del oficio… a veces Pet se comportaba igual a un niño… nada que no tuviese solución.


-´ ¡Dios mío… cuánto lo amo!!!


-Aló… Selene es Jimmy…. Le notó mucha angustia en la voz.


-Sí, soy yo ¿qué pasa?-


-No has escuchado las noticias?


-No, he estado muy entretenida…¿por qué?


-No te asustes, ha habido un accidente.


-¿Dónde?


-En la autopista de la salida del aeropuerto.


-Jimmy… dijo ya con un hilo de voz-es Pet?


-Si Selene, está muy mal herido…


A Selene en ese momento se le quebraba el mundo, sintió lo que nunca había sentido antes, todo estaba como en cámara lenta, no podía ni siquiera respirar, le faltaba el aire, tenía más allá del miedo de formular la pregunta que no aceptaba ni con la razón y mucho menos con el corazón…


-Pet … Pet..


-Selene, está ya en el hospital, recibió un mal golpe, yo estoy aquí junto a él, está mal, creo que debes venir de inmediato.


Esa noticia rompía su alma en pedazos y los regaba por doquier… empezaron a danzar las mil preguntas de que si le habían mentido, que si llegaría a tiempo, que si  había muerto y la estaban preparando, como una autómata tomó su cartera y pidió un taxi, nunca ninguna distancia le fue tan larga, tan fría… se encontraría con qué?  Eso la asustaba, ¡la aterraba!… de su mente no se borraba la sonrisa de Pet cuando se despidió de ella, sólo la mañana anterior… su abrazo con un solo hasta luego vida… te extrañaré mucho sobre todo en la noche, te llamo al llegar…. ¿Qué fue lo que pasó? acudía  cada cinco minutos a devolverla a su realidad… su única salida era llorar…. La impotencia se adueñaba de su ser.


Llegó a los casi cuarenta minutos, con tráfico por la hora de regreso de muchos a sus hogares.


Llegó a emergencias, médicos salían y entraban apurados algunos, otros más tranquilos, enfermeras y gritos de dolor… ella con su corazón encogido, la recibió Jimmy con un abrazo grande como él… Pet estaba ya en una camilla, lo pasaban al cuarto de terapia intensiva, no había vuelto en sí. Se enteró que un camión de carga había chocado el taxi cuando el chofer se quedó dormido, el taxista muerto instantáneamente, recibió el impacto de frente. Pet como cosa muy rara en él, venía en el puesto de atrás por eso se salvaba, el diagnóstico: una conmoción cerebral y una herida en el codo, fuertes traumatismos en el cuerpo, no había reaccionado hasta el momento… pero estaba vivo y había alguna pequeña esperanza, la tomografía señalaba que si no despertaba en las próximas 24 horas, tenían que intervenir quirúrgicamente.


Si Selene creía en algo, fue en ese preciso momento, se encontró dando su vida por la de él, haciendo promesas desde lo más profundo de su ser, rezó, desde el silencio que empezaba a cubrir su existencia…


Lo veía dormido y gruesas lágrimas muy saladas resbalaban por su cara… ya eran incontenibles. Él dormía bajo los efectos de los sedantes… su respiración a veces se entrecortaba.


Selene sentía su dolor en su cuerpo, si a Pet lo había chocado un camión.. a ella le había chocado de frente la vida, como portadora de la muerte, poco a poco se iban diluyendo sus sueños… se aferró al último rayo de esperanza de un sol que se apagaba lentamente, debía por él, por ella y por el bebé creciendo en su vientre, agarrarse como pudiera de la vida, las esperanzas, construidas con magia e ilusión del mañana, sus fuerzas no las podía perder en aquellos momentos de angustia y dolor, Pet se iba a poner bien, todo sería cuestión de tiempo para recuperar todo lo que sentía que perdía…


Selene vivió minutos que se convertían en horas, horas hechos días con el paso detenido del tiempo, un segundo adquiría dimensiones desconocidas para ella, nunca una noche le pareció tan larga, salía y caminaba por aquel largo pasillo de hospital, nunca un paso fue tan pesado, tan vacío… regresaba junto a su cama, le acariciaba los brazos, tomaba sus manos, le besaba la frente, los ojos y sus labios rozaban los de él, pensando en los cuentos de hadas cuando un beso devuelve la vida, le escuchaba por instantes susurros de queja de dolor… ella ya lloraba por dentro a cantaros. Sacar fuerzas para cuando despertara le viera el rostro sonriente y no se preocupara.


Quedó dormida con la mano de Pet entre las suyas… contándole la llegada de su hijo o hija, poniéndole nombre y haciéndole crecer con el amor de su papá…


El sol en su despertar le avisaba el nuevo día, Pet no empeoraba pero tampoco mejoraba, su cuadro era estacionario lo que alarmaba a los médicos, esperaban al mejor neurocirujano del país quien diría la última palabra, cada media hora llegaba un especialista diferente y hacía algunas anotaciones, conversaban un poco con ella, ninguno quería darle falsas esperanzas.


Su mamá le trajo ropa de cambio, quería que ella comiera algo, sólo se bañó y aprovechó ese pequeño tiempo para llorar a escondidas, el agua corría sobre su cuerpo y se perdía entre su llanto, al salir a la habitación estaban los padres de Pet, los conocía muy poco, sólo compartieron con ella en cuatro oportunidades, llegaron muy preocupados, se les veía afectados, confundidos, pero sobre todo para Selene muy avergonzados, quizás ante la gravedad de su hijo se sentían muy culpables de la vida que le dieran en la niñez, ella debió haber sido una mujer bonita, llamativa, él atractivo, pero se veían muy lastimados por la vida.


Y los estragos de años de licor y violencia. En la mirada de la madre detectó el miedo y en el padre un dolor que hablaba de la pena de promesas rotas y tiempo perdido, la madre la abrazó como se aferra un sobreviviente al salvavidas, le temblaba todo el cuerpo, comprendiendo que las oportunidades no regresan una vez que se les deja escapar, quizás intuía que ya no tendría ninguna otra ocasión para demostrarle a su hijo cuánto lo amaba, el padre igual pero con un miedo que se le escapaba en los gestos y miradas.


La madre se acercó a la cama y expresó sus sentimientos con palabras:


-Hijo… hijo… Pet, perdónanos por favor… perdóname te lo ruego. Le siguió el padre:


-Pet, de verdad lo lamento… eres el mejor hijo que un padre pueda tener, te hicimos tanto daño, perdóname por favor hijo… te lo suplico…


Ver al señor llorar enterneció a Selene, se les acercó y trató de retirarlos de su lado, era mucho dolor por si Pet despertaba.


La mamá se abrazó como pudo al hijo inconsciente y le abrazó, le besó con el alma, lloró desconsoladamente en sollozos profundos y silenciosos -hijo por favor despierta… te amamos! Te amamos tanto! Tú has sido nuestra bendición.


El padre en un intento de protección ante su esposa que flaquea, siendo como siempre era, débil y dependiente, le pasa el brazo por sus hombros tratando de ser su apoyo.


Se oye un murmullo que todos escuchan, Pet sonreía a sus padres.


-Yo también los amo…


Cuando Selene lo escucha trata de hablarle pero Pet vuelve a caer en el sueño.


Ambos padres salen de la habitación y se sientan muy quietos en las sillas del pasillo… esperando … esperando…


Dos horas más tarde, Pet despierta, le sonríe a Selene, ésta le devuelve la sonrisa con el alma de vuelta a su ser…casi veinte horas a su lado… ella le llena de besos y caricias, él trata de hablar y queda de nuevo dormido.


Selene se queda dormida agarrando su mano con su cabeza sobre el colchón muy pegadita a él. Él trata de acariciarle la cabeza ella despierta de un todo con aquel toque mágico, tiene muecas de dolor físico parece que los efectos de los sedantes van cediendo, se esfuerza por brindarle una sonrisa que apenas se bosqueja en su cara, se duerme de nuevo… ya ha anochecido… los médicos están pendientes con optimismo de que pronto despierte completamente.


Ya en la noche, Pet abre los ojos, intentando saber dónde está, los médicos confirmaron su mejoría, entra una enfermera, revisa la botella de suero y medicinas, hace unas anotaciones y sale, Pet y Selene quedan solos… ella le muestra todo su optimismo y la fe de que va a sanar, le dice a un Pet más consciente que va a ser papá, su cara se ilumina de felicidad. Ambos se dicen cuánto se aman. Hablan unos minutos más y vuelve a quedar dormido, ella nota cierto cambio en su respiración, lo nota inquieto, le oye hablar con alguien que no es ella, según ella entiende pide un tiempo más, lo pide con humildad, habla del ser papá… balbucea algo más dormido, palabras sueltas, frases incompletas, la cara de Pet logra paz, ella instintivamente ha captado que él se va. Llora desconsoladamente ante lo inminente, ya es una certeza. Más cuando Pet no tiene ese tipo de creencias.


A los diez minutos Pet vuelve a despertar, esta vez mucho más consciente, sereno y en paz, la mira como nunca antes la miró, las palabras traducen el mensaje, él se está despidiendo, quizás grabando ese rostro que se llevará a la eternidad, quizás fijando ese ser más todavía en su alma, quizás entregándole más amor, quizás en un intento de entender un hasta luego … ella no lo sabe, sólo sabe que él está a punto de partir de ese viaje sin regreso.


Su rostro emite una luz que ella nunca antes notó en él y en ningún otro ser… una luz hermosa que viene desde adentro.


Él comienza a hablar:-


-Selene, vida, cielo, mi amor… acabo de soñar con mi tío abuelo, el hombre más bueno de mi niñez… el que siempre me defendió y confió en mí… me dice que debo irme, que mi misión terminó aquí, vine a enseñar el perdón a los míos , a mis hermanos la fe en circunstancias extremas y el amor a ti… vine a enseñarte a amar en la libertad del ser sin límites ni tiempo, que el amor nunca muere... jamás, las despedidas son sólo temporales, que se verían en un después y que él siempre la cuidaría, siempre.


Selene estaba desconsolada, escuchando sus palabras, rompiéndosele el corazón, supo dónde habita el alma, que se revelaba ante aquella despedida, no podía aceptar que se fuera y lloraba


-Amor… amor de mi alma… por favor, entiende que estaba escrito así… fue nuestro acuerdo de almas, yo cumplí… te toca cumplir a ti


Le habló del amor trascendente y verdadero y lo que al final valía era amar y ser amado en libertad y respeto y eso lo había experimentado con ella y a través de ella, que él le prometía porque lo sabía… que los días fríos y negros pasarían como pasa el invierno para florecer de nuevo la primavera, que la vida eran encuentros de abrir y cerrar ciclos… que siempre por más oscuridad que existiera habían nuevos amaneceres con sol brillante y cálido…


Terminó con:


-Mi amor… mi amor… te amo, no puedo despedirme sin antes tu promesa de ser fuerte, muy fuerte, me duele dejarte, duele mucho… pero sé y confío en que serás como siempre has sido… fuerte y cuando las fuerzas te fallen… cobíjate en mi ser, estaré por siempre, siempre… nunca dudes de mi amor por ti…


Lúa y Chía están siempre contigo, las vi… están aquí… te protegen y siempre lo harán… tengo el permiso de despedirme gracias a ellas… tu vida, amor, continúa… ama la vida a cada instante, ama la vida … por favor sé fuerte, prométemelo.


Selene lloraba sin parar, no estaba preparada para esto, Pet se iba … lo perdía para siempre…


-Pet amor… ¿Cómo voy a vivir sin ti? ¿Cómo? Expresó con un profundo sollozo.


Pet como pudo trató de levantarse para alcanzarla, ella bajó su rostro para acercarlo a él…


-Te amo Selene… desde que te vi, te amé… gracias por estar en mi vida, por ser, me voy en paz porque sé que serás feliz, nuevamente feliz…


Selene bañada en llanto acercó sus labios a los de él… el beso más puro y tierno le entregó en ese momento, él le dio uno a ella, sus labios se besaban en una despedida donde se enlazaban dos almas que se aman… ella lloraba… el cerró los ojos, las alarmas empezaron a sonar… Pet se había ido, Selene lo abrazó muy fuerte, tanto como sus fuerzas le daban… besó de nuevo ese amado rostro una vez más… el doctor llegaba, la enfermera la apartaba, ella salía de la habitación… ya nada podían hacer…. Pet se despidió… salió al pasillo, abrazó a su mamá.


-Mamá se fue… se fue... mamá… lo extraño mamá…


-Hija, ya verás como…


-Mamá se fue… me dejó…  se fue… más nunca  lo veré mamá, más  nunca lo podré abrazar… mamá… cómo me duele el alma mamá…


Vio a los padres de Pet, caminó con valentía hacia ellos, los abrazó como su hijo lo hubiese hecho, con el corazón, ella sabía en ese momento que Pet los abrazaba con sus brazos… ambos padres supieron que ya su hijo no estaba… Pet se había ido.


Selene valientemente, tal como lo había prometido, asistió al funeral, recibió condolencias de más de un centenar de personas… todos tenían algo que agradecerle… algunos lloraban abiertamente, a otros se les escapaban algunas lágrimas, todos lo sentían… eran personas de toda condición y recursos, desde el presidente de la multinacional hasta el jardinero del edificio donde vivían, el señor que vendía comida en un carrito del parque cercano al edificio, el que limpiaba las oficinas, todos… lo que más le conmovió fue un par de niños grandes que llegaron con un ramo de flores de jardines cercanos y lo depositaron sobre el ataúd.


-Señora lo lamentamos, no sabemos qué se dice la gente grande… pero él era una nota… nos ayudaba a reparar la bici… y encima nos compraba helado al terminar… ese sí era un pana…


Al terminar el entierro Selene sentía que parte de ella se había ido con él… todavía se preguntaba.


-¨¿Cómo vivir sin él?... su mañana era incierto, inseguro… Cómo? Si apenas hacía un día de su partida y no soportaba estar sin él.


Selene volteó su mirada adonde descansaban sus restos, él se había mudado al Cielo sin llevarla con él, miró el verde pasto y las coronas florales una encima de la otra, recordó lo que hacía años leyó… a los muertos se les dan flores porque su perfume lleva las almas al cielo…


Sintió un profundo dolor en el vientre, se colocó ambas manos sobre éste… no supo más de ella.


Despertó casi cuarenta y ocho horas después acostada en la cama del hospital, cuarto lleno de flores, lo primero que vio fue el rostro cansado de su mamá luego el de su papá, llegó el médico, ni siquiera preguntó… supo que había perdido el bebé. Recordó la última conversación con su amado esposo, verás luz después de la más profunda oscuridad, vio de nuevo su hermosa sonrisa, cerró los ojos y quiso  aferrarse a su promesa…


-Si amor… trataré de ser fuerte… fuerte… pero te extraño tanto…Se quedó dormida de nuevo, tardaría una semana en salir del hospital de la cura de sueño. Estaba consciente que daba los primeros pasos de la gran noche que tenía sobre ella… la oscuridad apenas empezaba…


¿Cómo enfrentaría la vida, cómo la celebraba tal y como lo había prometido si no sentía sino dolor en el alma que le llegaba al corazón… cómo?




Capítulo 4


Cerrar una puerta… ¿es abrir otra?


 


La oscuridad no existe, sólo ausencia de luz, las sombras en la vida de León empezaban a dispersarse gracias a esos pequeños destellos de luz que emitía su mente en la búsqueda de  la  paz  interior,  atrapado  por  veinte  años  entre  la  culpa  y  el  miedo,  preso emocionalmente, extendiendo las rejas hasta la parte física al encerrarse dentro de una casa que cada día hacía que se sintiera más inseguro fuera de ella, prisión que con una sola decisión empezaba a liberar, un pensamiento de libertad puesto en acción, vender la propiedad le cambiaba, con una nueva visión de lo que lo encerraba, la casa estaba ya vendida, la mudanza era sólo cuestión de días, la veía aún sin entender muy bien su proceso, entusiasmado por las sensaciones sentidas, era una casa hermosa que guardaba muchos secretos en su interior, que nunca compartió con nadie ya ni con él mismo, esa tarde había cerrado el trato, no era más de él, en quince días ni se preocuparía más por ella, ni siquiera por los muebles, en esos chispazos de conciencia pensó en cómo citar a sus hijos para darles la noticia y que escogieran lo que era de ellos y con lo que deseaban quedarse, sobre todo lo valioso tanto sentimental como económico, ya no tenía vuelta atrás… algunas cajas de herramientas, sus cosas de pesca, seleccionó con amor los álbumes familiares que atesoraban bellos momentos, sobre todo se quedó con fotos de sus padres, niñez y juventud. 


Sus hijos, a pesar de los años, tenían pertenencias aún en sus respectivos cuartos y cajas en el garaje que conservaban intactos recuerdos de una niñez ya vivida, los había citado a ambos, dijo que para darles una noticia, pactó la reunión con toda la familia, Anna llegaría en cualquier momento con su esposo y las gemelas, se quedaría en la casa hasta el domingo… si no se molestaba con él y se iba antes. Daniel por su parte, con su familia quedó en ir y venir desde su casa.


Para darles el aviso preparó una parrilla en el jardín, tiempo hacía que no se tocaba, la despedida estaba planeada para recordarla en sus mejores momentos, cuando aparentemente eran una familia feliz.


Todo calculado, lo que no sabía era cómo iban a reaccionar, hechos tres cheques por igual valor y pedirles que si estaban de acuerdo en entregar a una obra de caridad lo logrado por todo los muebles que quedaban, después de ese fin de semana… libertad! Esa palabra en su mente fortalecía su ser… libertad… y respiraba a pleno pulmón.


Esa semana que se acababa, en el centro de su ciudad al ir a realizar algunas compras se le acercó una mujer solicitando su ayuda para operar a un familiar, el tomó su anillo de casado y se lo regaló, la mujer no lo entendió, él insistió… lo llenó de bendiciones, las aceptó pero no entendía cómo celebraban su caridad, si él lo que hacía era salir de lo que le molestaba, recordando a su madre quien le decía que la caridad no es regalar lo que te sobra sino lo que te puede hacer falta, pero así era la vida y así la gente, cosa que no podía cambiar, lo importante eran sus cambios.


En pocas horas tendría un capítulo largo y fatigoso cerrado en su vida ¡ojalá fuese para siempre! El ánimo cambiaba por momentos y se hacía la promesa de no flaquear! Deseaba ya no tomar más nunca pastillas para dormir, el pasado empezaba a debilitarse, aunque algunas noches las tomaba para conciliar el sueño, cuando Cinthia lo despertaba y le alimentaba la culpa… él había hecho lo que creyó justo y correcto para el bienestar emocional y un futuro sólido para sus hijos, estaba hecho y él no podía ya cambiarlo, cuantas veces se perdía en los pensamientos de que si  las cosas no hubiesen sucedido así.


¡Pero sucedieron!


Llegaron todos; los hijos al observar su cambio se sentían aliviados, Anna pensó con gran entusiasmo que se había vuelto a enamorar y se le aguaron los ojos, porque si alguien merecía ser feliz era su papá, León se veía por primera vez en muchos años alegre, sobre todo con los cuatro niños.


-Jenny, mira la mano de papá… no trae anillo… esta reunión es para presentarnos a la novia… ¡Dios quiera!


-Es verdad Anna ¿cómo será?


-Papá siempre tuvo buen gusto… ¡qué alegría verlo así! Me muero por conocerla…


Se le quitaba una preocupación de encima, tenía mucho miedo de la vejez solitaria del papá… y levantó viejos recuerdos de su niñez cuando sus padres eran una pareja feliz para después tantas peleas, el cambio tan marcado de su mamá, de ser cariñosa hasta cruel, ella diría que malvada, ¿qué le había pasado? Un cambio paulatino desde que cumplió sus nueve añitos hasta los diez y algo, su papá siempre en el medio para protegerla, algo en su interior le decía que era con ella, ella levantaba su furia, con Daniel fue siempre más tolerante… eso nunca lo entendió, lo superó a través del amor de León y las largas conversaciones secretas con la psicóloga del colegio, ya que su papá estaba como perdido después de la muerte de ella, su gran esfuerzo para que todo en sus vidas siguiera normal… ¡cuánto amaba a su padre!


La imagen de una mamá tomada, gritona, mandona, peleona y algunas semanas violenta, la hacía temblar… qué había pasado? La psicóloga le había dicho que pudo ser un tumor cerebral sin que ella tuviese culpa alguna, eso fue lo que la tranquilizó, estabilizándola.


…Para nada… Siempre con miedo a preguntar, pero algún día lo sabría…


Lo importante en ese momento es que su papá empezaba a ser el papá que ella extrañaba, alegre y jovial, juguetón y sobre todo conversador.


León se había encargado de ellos dos cuando enterraron a su madre, de que enterraran los malos ratos y los olvidaran, durante mucho tiempo les trajo al hoy lo mejor de ella, cuando ellos crecieron y salieron de su casa; Daniel para la universidad y ella para casarse, León se encerró más en sí mismo.


León fue por más cervezas y sus hijos comentaron que él se traía algo entre manos, esperando a una novia en cualquier momento entrar por la puerta, nunca se imaginaron la verdadera noticia.


Aprovechó la siesta de los pequeños y los reunió en la biblioteca, Anna estaba de verdad contenta… su papá enamorado de nuevo ¡qué maravilla!


León no sabía cómo iniciar lo que tenía que comunicar, Sus hijos con sus respectivos cónyuges sólo callaron, el silencio lo abrumó y dijo de un solo tajo:


-Buenos muchachos… vendí la casa. Respiró profundo, estaba dicho, ahora esperar la reacción y dar alguna que otra explicación.


El silencio embargó el ambiente, sólo atinaron a verse las caras, Daniel habló de primero.


-¿Por qué?


-Lo creí conveniente, me dieron una oferta bastante buena, vivo solo y es muy grande para mí… cargada de recuerdos que ya no…


-Papá, qué alegría -saltó Anna-… me da gusto que ya empieces a pensar en ti…


La  conversación  giró  sobre  el  precio  obtenido,  cuándo  se  mudaba  y  alguna  que  otra pregunta con su respuesta oportuna y lógica.


-De verdad padre… tardaste en hacerlo… enhorabuena - comentó Daniel-León como respuesta sacó dos sobres y se los entregó a cada uno de sus hijos.


-Aquí está su parte… dividí la venta en tres partes iguales…


-Papá no es correcto, la mayor parte debe ser para ti! -expresó Anna-


-Bueno… al final va a ser toda de ustedes, sólo me adelanté un poco…


Al escucharlo, a Anna la invadió la preocupación sobre su salud y lo sometió a un nuevo interrogatorio, León reía de felicidad, no contaba con esa reacción de ellos, estaba aliviado.


-Anna, no te preocupes cariño, yo estoy bien… es más cuando me haga el chequeo en una semana te envió los resultados, no es salud… es libertad… me voy a recorrer la costa del país al terminar con todo esto de la mudanza, me mudo al bote… hijos… todo lo de la casa es de ustedes, revisen sus cuartos, en el garaje tengo algunas cajas que no sé si desean conservar y lo que les guste se lo llevan… eso sí no peleen, lo dividen a su gusto.


Se paró y daba por terminada aquella reunión familiar.


Anna invitó a Jenny a ver sus cosas, los niños llegaron con sus risas y gritos.


-Qué tal si vamos al garaje… dijo Anna con su mayor alegría


Todos se dirigieron al garaje para abrir las cajas, se encontraron con su pasado, disfraces, juguetes, trajes de fin de curso y de equipos de deporte. Objetos que traían imágenes de momentos idos, vividos con las emociones de esa edad que ya no vuelve…


Anna lo primero que sacó fue una cajita de música que todavía sonaba… Patricia la tocaba con los ojos, la tía se la regaló, los niños se disfrazaron y jugaron como nunca con los juguetes de sus padres, algunos ya tenían otro dueño… León tenía los ojos aguados al evocar esa época tan feliz de su vida, volvía a sentir calor de hogar en su corazón… volvía a sentirse útil y sobre todo amado… sus inquietos nietos no dejaban que lo arropara la nostalgia de un ayer perdido entre las sombras de los malos recuerdos. Quedaron  en  revisar  los  cuartos  y  el  resto  de  la  casa  al  día  siguiente,  Anna  muy emocionada al poder compartir con sus gemelas a lo que Daniel comentó:


-Bueno, si esto es así, me quedo y disfrutaremos juntos la despedida de la casa.


Quería estar allí con su esposa, la última noche, al día siguiente, esa casa pasaría al rincón de los recuerdos.


En la mañana León, feliz abuelo y padre, celebrando desde lo más profundo de su corazón, hacía panquecas para toda la familia… las gemelas lo ayudaban, Patricia intentaba poner la mesa con sus escasos seis añitos. Llegaron las mamás y todo fluía para el desayuno familiar.


Cada uno sacó de sus cuartos lo que querían conservar, Anna sin nada… Daniel sólo pelota de basket que compartiera en el aro del garaje con León cuando practicaba, lo retó a un encuentro.


Papá a ver si te gano… a ver si estás en forma…


La mañana se pasó en revisar el resto de la casa, Anna embaló la vajilla de la tatarabuela… ya una pieza de arte, las otras de plata, que compartió con Jenny… Daniel la colección de pipas y los objetos de valor de la biblioteca, con los libros haría una biblioteca familiar a los empleados de la fábrica, más de quinientos ejemplares… los cuadros de algún valor entre los dos hermanos… León… nada… le molestaba la idea de seguir cargando pasado…


León le entregó las llaves del cuarto de la mamá a Anna, le indicó la combinación de la caja fuerte, las joyas  que ahí  estaban eran suyas… el cuarto  por demás  estaba vacío de artículos personales… sólo mobiliario.


Anna con su buen humor de siempre, invito a Jenny, al abrir el cuarto imágenes fugaces llegaban para irse al instante… al revisar el vestidor de su mamá en una de las gavetas de la parte baja, encuentra dos cajas, en una unas fotos, la mayoría gente que no conocía o recordaba, en la otra cartas y un rollo de cartulina con una especie de mapa… lo guardó con curiosidad, se lo llevaría para curiosear… abrió la caja fuerte y sacó varias cajas que contenían las joyas de Cinthia, eran pocas pero buenas, una pulsera, varios pendientes, algunas sortijas, al abrir la cajita más fina, encontró el anillo de mamá, ese con que le había lastimado el rostro y después excusado frente a León que ella lo había extraviado, la culpó por algo que no había hecho, sólo para lastimarla… cierta furia la embargó, si su papá no llega a tiempo, esa paliza la hubiese llevado al hospital, con ese recuerdo Anna se estremeció, la pelea de León por protegerla, palabras que llegaban sin invitación:


-Cinthia!… Cinthia ya!… es sólo una sortija, yo te la repongo, … detente… ya… ¡ BASTA! y de un empujón la tiró contra un sofá y salió corriendo con su hija a la calle, la llevó donde la abuela, la abrazó fuerte mientras le hablaba con mucho amor…esa fue la primera noche que Cinthia no dormiría en casa. Ella fue la excusa para las escapadas de su mamá… le dolió el corazón.


Con un sólo gesto:


-Jenny… no la quiero…. Te la regalo…


-Anna es la más bonita, la más cara, es una belleza, no puedo.


-Entonces bótala o regálala, no puedo….Para mí es horrible.


-Ok, Anna yo la tengo pero si cambias de opinión me la pides de nuevo.


-No… es mi peor recuerdo…. No!


-Lástima porque es una belleza!


Anna salió con las cajitas y se las mostró a León quien de un solo impulso contestó.


-Hija es tuyo si lo quieres, si no regálalo… no soporto nada de eso…


-Tú también papá… le regalé el anillo a Jenny León ya algo fuera de sí.


-Haz lo que quieras con eso… no deseo volver a verlos más nunca Anna volvía a hacerse la misma pregunta:


¿Qué le pasó a mamá? Sin saber que parte de las muchas de sus preguntas serían contestadas cuando abriera esas cartas, esas fotos y el mapa.


Las respuestas no tardarían en llegar con más preguntas todavía, sin querer había abierto la puerta más cerrada de un pasado familiar.


La familia se despidió esa tarde de domingo, los niños felices, sus hijos tranquilos y en paz, él quedaba de nuevo solo, en la última noche en una casa que había sido su prisión. Se sentía satisfecho de la reacción de sus hijos, dijo adiós con las manos a las manitas de las gemelas.


El mañana lo bosquejaba diferente… sólo darle las llaves al señor de la inmobiliaria, es más, él había ya sacado lo suyo, nada más quedaba un maletín con su cambio de ropa y efectos personales de aseo personal.


Entregó las llaves, vio como empezaban a vaciar la casa… se montó en el carro sin voltear a darle el último vistazo… el pasado quedaba atrás… un bonito recuerdo emergía en su mente… el día que terminaron la casa… la alegría de tenerla. Tenía sentimientos encontrados.


Todavía le quedaba alguno que otro recuerdo de ese pasado que deseaba enterrar para siempre, igual que enterró alguno de sus más preciados sueños.


Dejaba de hacerse tantas preguntas… justo cuando éstas emprendían el camino de su encuentro.


Se sintió solo, de esa soledad de compañera, de amiga y cómplice, esa que se hace presente y te indica que hay una parte de ti en otro ser,… él como hombre de vez en cuando pagaba sexo… pero sólo sexo… eso lo podía conseguir fácil y con medidas de seguridad personal… pero que dejaban vacío de existencia, él extrañaba a su ¨ ella ¨, su otra mitad… se preguntó si existía, si podía, dónde estaba? Se conformó con contestarse una frase muy vieja…título de una canción: Lo que será… será…




Capítulo 5






Nada se oculta por siempre


 


Diana, la madre de Selene un día antes de que le dieran de alta, se fue al apartamento de su hija para arreglar y limpiar un poco antes de su llegada, todavía estaban los arreglos de la mesa, la cocina revelaba los preparativos de aquella frustrada cena, la comida medio guardada en la nevera por uno de sus asistentes, vio con todo dolor aquello… ¡Cómo se fracturan los sueños! ¡Cómo cambia la vida en un instante! Y sin pensar más empezó a botar y poner en orden… recogió los efectos personales de Pet en la habitación y el baño, pobre hija era lo que pensaba, la veía tan triste, sin la alegría que siempre había tenido, la fuerza que la caracterizaba, ella lo entendía… parte de su vida, una buena tajada arrebatada… tratando por todos los medios de demostrar fortaleza, pero su mirada continuamente se perdía en esas arrugas de las costuras del alma, la sabía extraviada, divagando entre la realidad y la fantasía.


El asistente dejó unas dos cajas de las pertenencias de Pet, las colocó en el armario auxiliar, cuando observa el cuarto matrimonial, toma con cariño la muda de ropa de un bebé todo en blanco, escarpines, camisitas, abrigo de mínimo tamaño, todo extendido sobre la cama, un globo que decía ¨PAPÁ¨, su primer intento fue botar todo aquello, se reprimió, no podía hacerlo… con gran amor lo dobló y lo guardó en una gaveta fuera de aquella habitación, salió con el globo a la terraza, vio al cielo y lo soltó.


-Pet… donde quiera que estés… -viendo como el globo subía hasta perderse de vista-te lo envía Selene. Empezó a llorar como sólo llora una madre cuando ve los sueños de los hijos rotos… mandó un beso a Pet y la bendición de abuela a ese nieto que nunca llegó, pero ella lo extrañaba.


¨ Dios sabe por qué hace las cosas ¨ fue su frase de consuelo ante su desolación, en apenas dos semanas su hija había bajado cuatro kilos, todo su ser emanaba tristeza en cada uno de sus gestos, en su actuar, sus palabras, hasta la voz cambiada. Conocía bien a su hija y sabía que no iba a aceptar más compañía, ella se lamía sola las heridas. Se preguntó: ¿cómo le podremos ayudar? Sabiendo que algunas heridas y pérdidas sólo el tiempo las mitiga.


Su primer día en casa, tocaba sus objetos como tratando de traerlo de vuelta, apenas almorzó y se retiró a su cuarto, prendió su equipo de sonido, subió el volumen para acallar su llanto… salió al rato como si nada… maquillando su dolor, el papá la invitaba a caminar compartiendo largos silencios.


La llamaron para reactivar su trabajo, lo que desechó, abandonaba su trabajo, la entendieron y le dieron un mes para que lo pensara.


Una tarde cualquiera en soledad recogió todo lo que pertenecía a Pet, con mucho cuidado lo dobló y embaló, regalando casi todo, abrazó cada prenda, ese sería unos de los tantos rituales de despedida del ser que tanto amaba… y que sólo le dejaba vacíos y recuerdos… una y otra vez se refugiaba en un pasado hecho presente. Sintió una fuerte emoción pensando que el corazón de Pet seguía latiendo, sus ojos viendo… lloró porque ella estaba afuera de aquellas ilusiones que nacían cuando él moría.


Recordó con nostalgia el día que donaron sus órganos, él festejaba la vida, de dar vida después de la muerte, hablaron de un corazón que sigue latiendo… los estudios de la inteligencia del corazón diferente a la del cerebro, extravió sus pensamientos, se sonrió con la escena de esa noche ya tan lejana:


-¨ Cuando estemos viejitos y yo me haya ido… porque partiré primero que tú, y veas que un joven buen mozo te persiga y te persiga en la calle y en todas partes, será mi corazón que sigue latiendo por ti ¨… y soltó la carcajada, Pet era así… la convenció de hacer lo mismo, celebraron esa noche, esas eran sus creencias.


-¨ ¡Dios mío cuánto lo extraño! ¨.


Su tiempo estaba detenido, ya eran seis largos meses, los amigos ya sólo la llamaban de vez en cuando para saber de ella, el trabajo lo realizaba un ejecutivo extranjero, decidió mudarse a un lugar más pequeño, tuvo que venderlo con todo y muebles, estaban hechos a esa medida, no cabían en su nueva casa, de estar en un piso alto dominando la ciudad a sus pies, se instaló en una casa pequeña con jardín, del blanco y negro pasó al uso de varios colores, conservó sus esculturas y alguna pieza de colección, se inscribió en una academia de arte… escultura. Su vida en definitiva había cambiado sin que ella lo pidiera, era otra persona… por dentro y por fuera, regaló los trajes ejecutivos y casi todos sus zapatos de tacón alto, se sentía cómoda con sandalias y mocasines, el jean fue su prenda favorita. Poco a poco recuperaba parte de su vida, la tristeza la mantenía en su mirada, las noches se le hacían largas y frías, tomó la costumbre de dormir como con seis almohadas grandes que le hicieran compañía, se entretenía en largas estadías en el parque cerca de su casa y se perdía horas mirando los niños jugar.


Los días se convirtieron en semanas, éstos en meses, regresaba del oficio del año y medio de la ida de Pet, recibió otra oferta de vender la casa de playa… decidió mudarse allí, se quedaría con ella, le haría algunos cambios y la prepararía para mudarse a allá. De eso habían pasado más de cuatro años, instalada viviendo en Moonlight, hechas las reparaciones y agrandándola para sus necesidades, un estudio grande para sus esculturas, todo lo que pertenecía a su abuela y tía guardado en la casita de utensilios que tenía el jardín, nunca supo por qué no pudo desprenderse de eso. Regresó más madura, más mujer con el alma lastimada y estaba allí, de vuelta a sus orígenes en la casa de la infancia tan distante… viviendo un día a día, a orillas de mar, sol luminoso, noches colmadas de estrellas, de brillo de luna pero niebla en el alma, acostumbrada ya a esa vida serena y en calma, no existía un día en que no le recordara. Sólo pensar en él le llenaba de lágrimas sus ojos.


Sus padres pasaban con ella como dos semanas cada dos o tres meses, ella insistía en hacerles un anexo ya que terreno había suficiente, ellos lo estaban pensando. Su padre, recién mudada, le regaló un cachorro de gran danés, su único compañero en este aislamiento, le puso el nombre de Tot, de pelo gris plomo, parado era más alto que ella, su amigo fiel que caminaba con ella todos los días.


Ya tenía cierta clientela que compraba sus esculturas, algunas por encargo, de piedras de mar… le llegaban escasas invitaciones de las personas de la ciudad, se excusaba gentilmente a la mayoría de ellas. Quedaban solamente dos ancianas que eran amigas de su abuela y tía, de vez en cuando las visitaba.


Esa tarde llegaba con compras y sintió que a sus pies se resquebrajaba una lámina del piso de madera


-¨Ay Dios mío, el piso… eso me pasa por no cambiarlo también ¨…


Curiosa empezó a revisarlo, no deseaba pensar que tuviera que reemplazarlo, tan sólo que fuesen termitas y se le erizó la piel pensando en el desastre que sería para ella…


Pisó fuerte sobre él, hasta brincó y nada, ubicó el sonido y pisó otra vez … volvió a sonar… después de cuatro años en esa casa descubrió que era algo así como un falso… tocó y tocó y supo que ese pedazo tapaba algún hueco, se entretuvo un buen rato hasta que con uno de sus instrumentos de trabajo, levantó la tapa… descubrió un doble fondo como de unos sesenta centímetros de diámetro, lo particular era que era redondo, por unos cuarenta de hondo, cubierto con madera, que tenía en su mano y era gruesa…muy gruesa, se alivió cuando entendió que no eran los insectos… era un escondite para algo…la luz del día se apagaba, buscó una linterna y con algo de miedo alumbró ese espacio, encontró un libro grande  y  dos  más  pequeños,  envueltos  primero  en  plástico  y  luego  en  una  tela  de terciopelo, metió más la mano y sacó cuatro pergaminos enrollados y sellados, cuatro candelabros pequeños y hermosos de cristal cada uno con el símbolo de las lunas, con velas ya consumidas y restos de flores secas por el tiempo, eso le intrigó mucho, ¿de quién sería eso… de su abuela Lúa?… ¿de su tía Chía?… quitó el plástico del libro grande y al abrirlo no pudo leerlo, estaba escrito con lenguaje que desconocía, figuras preciosas, hecho con delicadeza y gusto… parecía un libro de rituales… eso fue lo que pensó, pero podía ser de cualquier tema… el segundo libro estaba en terciopelo igual pero de color azul noche, su carátula estaba hecha de concha de nácar… El tercero lo cubría la misma clase de tela color casi plateado hechas las tapas de una lámina delgada de turmalina negra con visos plata…  uno  más  bonito  que  el  otro,  Selene  se  olvidó  del  mercado,  estaba  más  que impactada  con  todo  esto…  miles  de  preguntas  bullían  en  su  mente,  una  tras  otra… respuestas sueltas una más loca que la otra, destapó todo su arsenal de los cuentos de hadas de su niñez… hojeó el de concha de nácar y se encontró la gran sorpresa de la foto de Lúa cuando era más joven… con una túnica color azul marino intenso, un gran amuleto en el pecho con trece piedras semipreciosas en un cuadrado mágico, y todo su contenido indescifrable para ella, el segundo libro era igual sólo que era la foto de Chía con un vestido con capucha color azul muy profundo, otro amuleto de una circunferencia de plata sobre el pecho… su memoria se trasladaba al pasado, alguna que otra imagen le era familiar pero sin poder saber el significado, tendría que buscar en Internet… sólo sabía que era una especie de alfabeto… sólo eso… la embargó una sensación muy extraña, se sentía haber recuperado algo perdido sin saber que lo tenía extraviado… lo sintió muy de ella, lo trató todo con sumo cuidado, se lo llevó a su habitación, su ser le decía que todo eso era para ella. Tot la sacó del momento reclamando su comida, arregló el mercado, preparó la cena, se bañó y se dispuso a saber qué era todo aquello que había descubierto por casualidad. Investigó toda la noche, tenían algunos símbolos conocidos como pentagramas, signos astrológicos, hechos todos con esmero, sus hojas de un pergamino de un grosor para resistir el tiempo, grabados preciosos, tinta china negra con algunas excepciones en oro y plata, dibujos de arcángeles, ángeles y nombres de estrellas, el más grande en la primera página del Libro era el Arcángel Gabriel, Regente de la Luna a todo color, de a momentos se llevaba el libro hasta el corazón, cada hoja que veía lo sentía más y más suyo… se moría de la curiosidad por traducir aquello, escaneó los libros para llevarlos a la ciudad donde un angiólogo y dueño de una tienda de antigüedades, que le había comprado una escultura a ella. El sueño la venció en su cama, despertando con Tot a sus pies y los libros abiertos, eran tan lindos de día como de noche.


Se levantó muy extrañada, nunca supo de ninguna práctica de la abuela o de la tía que no fuera su religión oficial, la fe con que habían sido bautizadas, se sonrió consigo misma… Vaya sorpresa… ahora resulta que mi abuela y tía eran brujas… se rió más fuerte y terminó… bueno así las amo… brujas buenas… brujas blancas… ¡vaya sorpresa! Se sintió acompañada por ellas, percibió un aroma muy tenue de canela y miel con rosas… inspiró profundamente y dijo en voz alta.


-¡Las amo!… ¡las amo!


Recordó a su abuela Lúa, rezando el rosario todas las tardes… no la imaginaba vestida así de linda con esa túnica haciendo conjuros mágicos, estaba divertida, vinieron a su memoria los veintiocho angelitos y el arcángel Gabriel que tenía en su altar, todos los días en la tarde los movía, estaban en la caja de sus cosas.


En otra mesita a la Virgen de su devoción y los siete arcángeles más… el altar tal y como despertaba de su mente, tenía las figuras en cristal y plata de las cuatro fases de la luna, la tierra y sol en dorado… también una copa, un incensario y flores casi siempre blancas y alguna que otra vez… no lo podía recordar en ese instante… ya llegaría…


Estaba encantada, más de cinco años que no tenía esa pasión por la vida, por saber, por estar, por ser… queriendo hacer las cosas de inmediato, con la sola vista a todo aquello que para los momentos no entendía, sentía como si se le abriera la consciencia, de repente sabía algo porque lo sabía y no entendía el por qué, sólo lo sentía.


Las horas pasaban rapiditas, tenía mucho por hacer cuando se dio cuenta que ese día ya no encontraría las tiendas abiertas, no importaba, seguía viendo esos libros maravillosos. Descansó un rato, llevó a Tot a su paseo del atardecer y vio una luna estupenda, casi llena, que se reflejaba en el mar, el sólo verla le acariciaba… tardó en regresar a casa, llenándose de rayitos de luna, preparó su baño, lo disfrutó al colocarle esencias, aceites florales y pétalos de rosas blancas del jardín, tardó como una hora mojándose en la bañera, cenó y se recostó para seguir hurgando en los libros, antes de dormir se dio cuenta que al pensar en Pet encontraba paz, bendijo cada instante a su lado, bendijo su amor, comprendía que las cosas tenían que haber pasado de esa manera, era bendecida al amar y saberse amada hasta más allá de ese sentimiento, la paz estaba en ella, nacía de su interior… ese día con su noche sentía que había encontrado más que unos libros, mucho más, empezaba a sanar sus heridas, desde hacía cinco años evocar su pasado le producía mucha tristeza, añoranza por lo no vivido, con dejos de reclamos de su destino. Esa noche soñó con Pet en un hermoso y majestuoso jardín, de colores brillantes, cuyo cielo azul tenía por lo menos tres arco iris que se entretejían… vestido de blanco que jugaba y reía con un lindo niño como de cinco años, ambos la saludaban con las manos y le sonreían con amor… en el sueño ella les devolvía las sonrisas al otro lado de una reja de maderas blancas. Un rayo de luz de luna la cubría por completo.
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